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i m lis mamm 
Desgraciadamente, en Antequera na-
die se ha preocupado de que bajen las 
subsistencias. Las autoridades con su 
pasividad, han dejado libre el campo a 
tenderos y almacenistas, y campan por 
sus respetos, elevando cada dia más 
ios artículos de primera necesidad. El 
delegado de Abastos brilla por su au-
sencia. La comisión del mismo ramo es 
igual que si no existiera: nadie ha inten-
tado meter en cintura a esos mercaderes 
sin conciencia que sólo buscan en su 
negocio los beneficios más crecidos sin 
pensar que puede llegar un dia en que 
el Pueblo obrero les pida cuentas, ya 
que no lo hace quien debía de hacerlo. 
En la Prensa madrileña hemos leído 
que las patatas se venden en la capital 
de la República a 30 céntimos el kilo 
y 55, dos kilos, cuando esto es precisa-
mente lo que vale uno en Antequera. 
¿Es acaso que Madrid es centro de pro-
ducción de dicho tubérculo? No. Las 
patatas que se consumen en dicha po-
blación son importadas desde Valencia, 
Ciudad Real, Toledo y otros puntos de 
España y su transporte no será mucho 
más barato que el de Granada a ésta, 
que son de donde mayormente las con-
sumimos les antequeranos. Pero aun 
admitiendo la hipótesis de que los al-
macenistas de patatas las trajesen desde 
uno de los puntos anteriormente men-
cionados, podía aumentar en gastos de 
transportes 5 céntimos en kilo, pero 
nunca los 25 céntimos que es la dife-
rencia que existe entre el mercado ma-
drileño y el antequerano. 
Queda demostrado que en nuestra 
ciudad sólo hay quien se preocupa de 
cosas haladles, pero en estas que son 
las que al pueblo les interesa nadie ha 
procurado inmiscuirse, quizás tal vez 
por no molestar a unos señores que no 
tienen en su haber nada más que el que 
muchos de ellos pertenecen a cierto 
sector político antequerano. 
El pan, la carne, el aceite, los huevos 
y, en general, todo se expende al precio 
Que quieren, sin que a ello se oponga ni 
el delegado de Abastos ni la Comisión. 
¿Qué hacer ante este estado de co-
sas? Lo más lógico seria que las socie-
dades obreras se dieran cuenta que su 
Posición está en hacer una gran protes-
ta en favor de la baja de las subsisten-
cias, organizando actos, para demostrar 
Que los obreros aún tienen pulso y sa-
ben expresar sus enérgicas y razonadas 
Protestas ante la pasividad de las auto-
ridades correspondientes y la desapren-
sión de esos usureros. 
El grito de los obreros debe ser: 
¡Abajo las subsistencias! y en vez de 
Perder el tiempo en cosas inútiles, de-
diquemos nuestro esfuerzo en conse-
guir que los artículos de primera nece-
sidad estén al alcance de todos. 
A. PLOMO. 
Al semanero reaccionario local—nos 
referimos a „El Sol de Antequera" —le 
faltó tiempo para dar cuenta a sus redu-
cidos lectores de la prisión del Ayunta-
miento pleno de Mollina, con todo géne-
ro de detalles, incluso el de que se trataba 
de un complot comunista para asesinar 
al secretario de aquella Corporación y a 
la guardia civil. 
A los pocos días ha visto que se les ha 
dado libertad a todos los detenidos y sabe 
que el llamado complot no ha sido otra 
cosa que una infame trama urdida por 
los cavernícolas del citado pueblecito para 
inutilizar a los honrados concejales so-
cialistas que tanto parece les estorban. 
¿Por qué el piadoso noticiero no da 
publicidad a estos informes que son ver-
dad, en ver de callarse como un cuco? 
Vea por qué los obreros desprecian a 
este „Sol" y lo comparan con el aborre-
cible ),Debatei', del que no se diferencia 
más que en el tamaño. 
Semblanzas Antequeranas 
i • ? 
Republicano de siempre, 
tanto el catorce gozó 
como cuando con gran pompa 
a |a ex reina festejó. 
Como antes no se estilaba 
la política actual, 
fué de García, de Palomo, 
npetista y liberal. 
¡Qué hermosa barba tenía! 
En Córdoba se afeitó, 
pues matábale la gente, 
que por fraile lo tomó. 
O 
¿ • " • • • • • • • • ? 
¡Tanta carne que le falta 
al potaje del obrero 
¡Tanta carne que le sobra 
a este patrón tan severo! 
Él hace las huelgas largas, 
ante el obrero se crece, 
no le importa que no coma, 
ni sus penas compadece. 
Niega pan, niega trabajo, 
agua niega este buen hombre 
que luce su enorme panza 
por la plaza de su nombre. 
O 
¿ - ? 
Era un niño, y el maestro 
—¿Qué es interés? —preguntó; 
y al contestar de esta forma, 
un diploma se ganó: 
-Prestarle un real por un día 
para exigirle dos reales, 
y si se tarda unas horas 
cobrarle 'os tres cabales. 
Sin respetar el DOMINGO 
a diario presta al setenta, 
y aún le preguntan algunos 
—¿Por qué tanta gente quiebra? 
UN RUSO. 
IMPORTANTE 
Se advierte a los señores radio-
oyentes la obligación que tienen de 
proveerse de la licencia correspon-
diente en esta oficina de Telégrafos, 
en evitación de considerar su esta-
ción clandestina con los perjuicios 
a que haya lugar. 
Ata sobre atuso 
En verdad que hay momentos- que 
siento de todo corazón tener la repre-
sentación de diputado, porque ello da 
lugar a conocer de cerca las arbitrarie-
dades, los abusos que constantemente 
se cometen con la clase trabajadora, 
pues no pasa día sin que el correo ha-
ga llegar a mí docenas de cartas en las 
que se me denuncian hechos que yo 
mismo me asombro de cómo pueden 
perpetrarse hoy día y de cómo, ade-
más, los trabajadores no se toman la 
justicia que les falta, por sus propias 
manos. 
Voy a referir un caso y ello bastará 
para que los que de todo corazón se 
asustan se den cuenta de que cuando 
hablamos y escribimos fuerte tenemos 
motivos más que fundados para ello. 
En el pueblo de Igualeja existe un 
alcalde que pertenece al Partido Radi-
cal, persona indeseable por todos con-
ceptos y habitual devoto de las bebidas 
alcohólicas. 
Este monterilla, con toda su incultu-
ra, tiene un odio ancestral hacia los so-
cialistas, a los cuales persigue en todo 
momento, dándose el caso siguiente, 
que demuestra la maldad de ciertas per-
sonas que yo llamo irracionales. 
Días pasados se encont ró con un 
obrero anciano de setenta años, al cual 
registró, sacándole del bolsillo la libre-
ta de la Sociedad obrera, a la que per-
tenecía dicho trabajador, y después de 
abofetearle en presencia de público, le 
rompió la misma, dentro de la que con-
servaba un billete de cien pesetas, aho-
rro de la recogida de aceitunas, mar-
chando el obrero, como es natural, a 
poner la correspondiente denuncia. 
Lo probable es que ésta no ha de sur-
tir efecto ninguno, porque jueces y go-
bernador han de procurar desvirtuar las 
cosas de forma que el ofendido resulte 
ser el alcalde, y que yo, por mucho i n -
terés que ponga en la defensa de dicho 
obrero, no podré conseguir lo que de-
seo, porque por algo se me tiene con-
ceptuado como peligroso, y hoy lo que 
sirve es lo gubernamental, y yo no lo 
soy ni puedo serlo. 
¿Por qué ese anciano, antes de dejar-
se atropellar, en un arranque de ener-
gía, no dió su merecido a dicho alcalde 
criminal? Pues porque era un anciano^ 
y el alcalde sabía muy bien con quién 
se las entendía . De ser joven no hubie-
ra sucedido eso: su instinto alcalduno 
no se hubiera atrevido a semejante in i -
quidad. 
Por lo tanto, yo digo a mis amigos y 
electores de la provincia de Málaga 
que si llegara a repetiise en cualquier 
otro sitio un caso análogo al acaecido 
en Igualeja con ese anciano, no vacilen 
y, sin miedo a nada ni a nadie, que se 
defiendan como hombres, que más vale 
la cárcel por usar del legítimo, derecho 
de defensa propia que la afrenta que 
supone el verse ultrajado en público y 
caprichosamente. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
D E M O L L I N A 
Por falta de espacio no hemos podido 
publicar antes la liquidación que nos en-
viaran los compañeros de Mollina de la 
suscripción pública para allegar fondos 
con que remediar en parte la crisis de tra-
bajo padecida en aquel pueblo hace unos 
meses. 
Lo hacemos hoy, rogando a los camara-
das del vecino pueblo nos perdonen la de-
mora, ajena a nuestra voluntad, ya que la 
publicación de los comunicados está supe-
ditada a la cabida del periódico insuficien-
te para dar pronta satisfacción a los deseos 
de todos. 
Señores que han contribuido con sus dona-
tivos y cantidad con que lo hicieron: 
Manuel Rubio Fernández, 50 ptas.; Virgilio Torres 
Peñalver, 25; José Rubio Gallegos, 100; José Muñoz 
Díaz, 25; Andrés Pozo Vallejos, 25; Joaquín Velasco 
García, 25; Ildefonso Llamas Carbonero, 25; Antonio 
Díaz Rojas, 25; Manuel Palomo González, 25; Juan 
Román Gómez, 10; Antonio Rubio Fernández, 100; 
Juan Ruíz Nieblas, 25; Antonio Fernández Sánchez, 
25; Cristóbal Morente García, 25. 
Felipe Rubio Moreno, 25; Francisco Ruíz Villa, 10; 
Juan Rodríguez Alvarez, 25; Pablo López Gallegos, 
25; Francisco Llamas Llamas, 25; Rafael Fernández 
Martín, 50; Francisco Ruíz Pozo, 25; Antonio Ruíz 
Lobato, 15; Carmen Vela Bobadilla, 15; Antonio Mo-
reno Rubio, 50; Viuda de José Llamas Adalid, 5; An-
tonio Ramírez Castro, 10; Luis Romero Cortés, 15; 
Gertrudis Gallegos Bermúdez, 10; Rafael Corrales Gue-
rrero, 20; Federico López Ramírez, 10. 
Cristóbal Medina Toledo, 50; Antonio Reina Regel, 
25; José Ordóñez Díaz, 15; Francisco Ordóñez Díaz, 
15; Juan Ordóñez Díaz, 25; Florentino Ruiz Gutiérrez, 
25; Antonio Carvajal Ruíz, 25, Francisco González 
Rojas, 10; Juan Rodríguez Gallegos, 25; Juan Manuel 
Castañeda Carmona, 10; Luis González González, 25; 
Ignacio Llamas Rebollo, 20; Agustín Ramírez Vegas, 
25; José Herrera Luque, 10. 
Cristóbal Palomino Vegas, 15; Antonio Vegas Gar-
cía, 10; José Borrego Vallejos, 25; Antonio Arjona V a -
ro, 10; Rafael Corrales Artacho, 10; Juan Fernández 
Díaz, 10; Mario Navas Martín, 10; Antonio García 
Llamas, 2; el Ayuntamiento, 100. 
Total recaudado, 1.342 pesetas. 
Invertido en jornales, según comprobantes . . 1.283,75 
Socorros a inútiles y pobres transeúntes . , . 58,25 
Pesetas . . . 1.342,00 
Los comprobantes, y detalles están a la disposición 
de quienes lo deseen examinar, en la secretaría de este 
Ayuntamiento. 
Correspondencia administrativa 
Alameda: C. R. R.—Abonada su suscripción has-' 
ta fin de julio. 
J. S. C.^—Liquidado hasta fin de enero. 
AlmOgia: S. O.—Recibido 4.83 por el mes de 
enero. 
Almargen: J. G . F.—Recibido su giro de 9.60. 
Rogamos encarecidamente a nuestros 
corresponsales procuren por todos los me-
dios ponerse al corriente en sus pagos. En 
aquellos pueblos donde no haya giro postal 
o la cantidad a remitir sea insignificante, 
pueden enviarla por conducto de cosario, 
peatón, o en sellos de correos. 
Igual ruego hacemos a los señores sus-
criptores de fuera que se hallan en descu-
bierto, esperando que además remitan el 
importe del primer trimestre del año en 
curso, que como saben, es de 2.25. 
• I d los 165 años! 
No hay duda que la pragmática de 
Carlos I I I subsiste perenne y en vigor a 
los 165 años de aquella súbita orden de 
aquel rey desencantado y deshipnotiza-
do por el falso cristianismo que decretó 
la expulsión de los jesuítas del territo-
rio español . 
Q u e d ó memorable la grandeza de 
ánimo sin límite ni par en la historia de 
aquel serio monarca que asombró al 
mundo disponiendo férreamente la ex-
pulsión de los jesuítas. 
Hoy, al cabo de ese largo lapso de 
tiempo, se recurre nuevamente a ese 
grandioso y ejemplar acto de humani-
dad, repi t iéndose en la historia cosa tan 
noble como la que hoy han dispuesto 
llevar a cabo nuestros insignes hom-
bres de mando que actualmente ocupan 
el gobierno de nuestra amada Repú-
blica. 
Carlos I I I se glorificó e inmortalizó 
con sólo aquella jornada de barrer vio-
lentamente de España a esa simiente 
envenenadora. El gobierno de la segun-
da y naciente República dada a luz en 
un catorce de abril, uno de los meses 
más benignos y florecientes del año, ha-
rá que esta República florezca y se glo-
rifique al igual que aquel Carlos I I I . 
España, desde remota fecha, no ha-
bía visto ni saboreado tan trascenden-
tal reforma nacional como la que hoy 
mastica a mandíbula llena con la disolu-
ción de los jesuítas, con lo que inaugu-
ra un principio colosal, demost rándole 
al mundo que este pueblo, al que el ab-
solutismo y el fanatismo religioso tenía-
le robadas sus glorias y encadenadas 
sus fuerzas, conserva su natural fibra, 
rechazando al antiguo inquisidor, reco-
brando su debida y propia sobeiania y 
dueño de sí mismo. 
No abandone nunca el Gobierno lo 
que el pueblo le exija y aconseje, por-
que así el pueblo tendrá Gobierno y el 
Gobierno tendrá pueblo. Bien se ha de-
mostrado en las últimas decenas de 
enero. Porque ha habido pueblo se ha 
salvado el mismo pueblo. El Gobierno 
ha encontrado pueblo, y ha desvaneci-
do el peligro. Siga el Gobierno aplican-
do la Consti tución y decretando leyes 
emancipadoras que el pueblo espera y 
necesita. 
La Compañía de Jesús ha terminado 
su segunda época, salvo los varios inci-
dentes que llevan sufridos en diferentes 
épocas al través de los distintos aspec-
tos en la vida política. 
En los tiempos pasados, cuando 
aquellas guerras del norte, donde lucha-
ron el absolutismo y el liberalismo y que 
al fin venció quien tenía que vencer: el 
liberalismo, donde tuvo que apoyarse el 
gobierno y la corona de Isabel I I para 
salvar su existencia. Indignados los je-
suítas, como todo el clero en general, 
por su derrota, tuvieron que morder el 
polvo que los liberales levantaban en 
su persecución, porque aquellas guerras 
eran clericales, buscando éstos restau-
rar la aborrecible y abominable inquisi-
ción, envenenaron los jesuítas las fuen-
tes públicas produciendo con tan cr i -
minal atentado la epidemia de la cólera 
que tantas víctimas causaron. El pueblo 
español descubrió la trama, y en Ma-
drid y otras capitales, para tomar justas 
venganzas,asaltaron los conventos e h i -
cieron una terrible carnicería. 
La historia de los jesuítas está bien 
reconocida. No pueden vivir lobos en-
tre ovejas. Hay que dar caza a los lo-
bos para que las ovejas puedan pastar 
tranquilas. Nuestros gobiernos nos han 
de servir de cazadores, y el pueblo de 
perro que indique y señale donde quie-
ra que halla un chacal agazapado espe-
rando que pase una oveja para darle al-
cance. 
No desatienda el Gobierno ios lati-
dos del pueblo. Donde el pueblo late 
es sin duda que allí a su alrededor olis-
quea, siente o ve algo que no es com-
patible con su desenvolvimiento legal, 
y allí debe acudir el Gobierno veloz-
mente a comprobar si efectivamente 
existe el enemigo y corre peligro la v i -
da ciudadana, y si lo hay, entonces, rá-
pidamente, matar el peligro, y con esto 
sanear de antropófagos el campo de la 
República. 
ANTONIO RUÍZ Y RUIZ. 
Almogía, febrero 1932. 
O 
Por si fuera cierto 
Nuestra Policía especial, nos informa 
que en cierta calle que falta por adoqui-
nar y donde nos llegaba el lodo hasta la 
cintura estos dias de lluvia, existe un 
"bujio,, donde se alojan Borregos, Ata-
nasios, Ignacios y Anicetos. 
El dueño del „bujío", Melero, que no 
expende el producto de la abeja y sí de 
la Palma del Condado, ¿paga la contri-
bución por este concepto? 
Ayuda a los cavernícolas a ofender a 
nuestro director y a los socialistas en ge-
neral, cosa que no nos extraña por tra-
tarse de burguesillos de quiero y no pue-
do, aunque hasta hace poco uno servia a 
un rico agricultor y otro manipulaba el 
soplete con el Socialista beato. 
Lo que más nos produce náuseas son 
los Anicetos, peritos en el arte de: conocer 
la madera, para lo cual empuñan el pa-
lo de los "vendos" con ambas manos y 
lo mordisquean en la punta por si fuera 
de higuera y por ultimo, por su condición 
gemela de Pelliza. 
El que no la haga, no la tema. 
LOS SUEÑOS DE MANOLÍN 
Para mi camarada A. Plomo. 
—Manolín, Manolin, anda rico, despier-
ta, que son las nueve. 
— Esta noche he dormido mucho, papá, 
y toda la he pasado en un sueño. 
—Entonces no has sentido el temblor de 
tierra y la lluvia. 
—No, papaito, pero he tenido un sueño 
en que temblaban tabiques, que se conver-
tían en escombros. 
—Bien, hijo mío, cuéntame mientras te 
vistes. 
— Pues verás, papá. Debido a las char-
las que nos das durante el reposo de la 
cena, de la actuación de la minoría socia-
cialista y algunos simpatizantes de la radi-
cal, se me metió en la cabeza, y he visto 
cosas muy simpáticas y necesarias para 
nuestra patria chica. 
— Cuéntame, cuéntame, y deja los co-
mentarios. 
— Pues verá8: Carrasco y el Sr. Chousa 
se deshilvanaban la cabeza buscando la 
solución de la crisis de trabajo que atravie-
sa el gremio de albañiles, y como coinci-
diera una moción presentada por el dele-
gado de obras Ríos el de los Muebles y 
apoyada por cinco concejales socialistas, 
se dio principio a un plan de obras que so-
lucionó en parte esa crisis de trabajo y 
embelleció Antequera. 
—Bueno, Manolín, como es un ensueño 
está incompleto y por eso no me extraña 
que cites solamente cinco concejales de la 
minoría socialista. 
— Pues cito únicamente cinco, porque 
los otros cinco, uno de ellos estaba en Ma-
drid, otro desmontando el arco del Paseo, 
otro cogiendo aceitunas, otro desmontan-
do los altares de la iglesia Mayor, y el que 
falta, estaba pensando si renunciar o no el 
acta de concejal. 
— Bueno, Manolín, sigue. 
— Pues verás, papá. Yo, que ya era un 
hombre, me vi convertido en arquitecto del 
municipio y dirigía el derribo del arco de 
calle Nueva, que quedó amplia y hermosa 
y embellecida la plaza de García Hernán-
dez. También se demolía el trozo suple-
mentado a la iglesia, quedando la calle del 
Gato más ancha y transitable y había des-
aparecido el vaciadero de inmundicias, la 
boca de la «madre vieja», foco de infec-
ción, y tanto gato muerto que da a esa calle 
ese vulgar nombre que en nada honra el 
de Talavera. También caía con gran júbilo 
de los antequeranos el arco de la Puerta 
de Granada, que nada tiene de artístico, e 
intercepta el paso de coches, autos, carros 
y peatones; el camarín de la Avenida del 
catorce de Abril, que tanto aspecto de ex-
cesivamente católico le da a la ciudad y 
mala impresión al viajero que la visita; las 
barandillas laterales habían sido sustitui-
das por gradas para salvar la altura de las 
casas; el solar del convento de Madre de 
Dios se estaba convirtiendo en una calle 
recta a las de Romero Robledo y Herresue-
los, y en su centro una hermosa plaza con 
jardines que llevaba por nombre Plaza de 
la República Española; en el Parque dé la 
República se habían sustituido los bancos 
que en el verano son nido de toda clase de 
parásitos, por otros de mosaicos con anun-
cios de las industrias y comercios de la lo-
calidad. 
— Manolín, ¿llegaste a ver terminada la 
obra iniciada por el alcalde. Ríos y los 
cinco concejales socialistas? 
— Sí, papá; pero en esto me llamó mamá, 
desperté, me dió mucho corage por ser 
todo mentira, pero lo amortiguó un pane-
cillo <Nutri» con manteca de chorizo y un 
tazón de café con leche que me puso por 
delante. 
EL PAPÁ DE MANOLÍN. 
wmm ii m uno 
«La Unión Mercantil», de Málaga, en su 
número del dos de los corrientes, decía ha-
ber recibido un extenso artículo del maes-
tro nacional de Los Carvajales don Grego-
rio Ayllón Cansado, refutando diversas 
acusaciones que se le habían hecho en 
LA RAZÓN de Antequera con motivo de su 
negativa a admitir" alumnos en su escuela, 
en las clases nocturnas; pero dejaba de in-
sertar el artículo que recibiera y que decía 
avalado con la firma de tres vecinos de Los 
Carvajales, que citaba con sus nombres, y 
que para que sean mejor conocidos dire-
mos eran señores que habían sido alcaldes 
pedáneos durante la dictadura, pertenecie-
ron a la U. P. y fueron somatenistas. 
No niega el maestro que se resistiera a 
admitir alumnos, pero por si lo hacía en el 
artículo no publicado, diremos que el alum-
no a quien no admitió por no haberle lle-
vado cinco pesetas para atender al alum-
brado de la escuela, fué Emiliano Fernán-
dez Rabaneda, y está dispuesto a probarlo 
en todo caso, así como los demás desafue-
ros que comete dicho maestro, al servicio 
sólo de los caciques de ésta, que le salen 
a la defensa por temor a que el mismo les 
delate en los negocios clandestinos de 
compra de aceitunas para sus fábricas de 
aceite, que funcionan sin estar debidamen-
te matriculadas, y todos a una consienten 
en medio del poblado enormes pilas de ex-
crementos para abonos orgánicos casi a 
las puertas de la escuela; el tendido atrave-
sando la carretera de Alameda para Fuen-
te Piedra de una red eléctrica de alta ten-
sión, sin defensa o protección alguna, y 
menos sin permiso ni autorización del Go-
bierno y con fraude para la Hacienda, pues-
to que la fuerza se dedica a la industria, 
también clandestina, de mover las fábricas 
aceiteras de los avalantes del maestro, Va-
leriano García, Francisdo Mesa y otros. 
Llamamos la atención de las autoridades 
de todos los órdenes y seguiremos descu-
briendo al avalado y avalantes del citado 
articulo a medida que las circunstancias 
precisen, y damos la voz de alerta a cier-
tos señores, entre ellos un tal Díaz, a quien 
con insistencia ha empezado a visitar el re-
ferido maestro. 
ANTONIO MONTERO. 
Llamamiento a los trabajadores 
Nosotros no llevamos nuestro odio, co-
mo la clase capitalista, hasta odiar perso-
nalmente a nadie: odiamos las leyes dicta-
das por los hombres, porque benefician a 
una minoría de privilegiados y esclavizan a 
una mayoría de hambrientos, y, como tra-
bajadores que somos, conscientes y con 
una visión clara del momento por que atra-
vesamos, hacemos un llamamiento a todo 
el proletariado para que no se deje engreír 
por los fingidos lamentos de la hiena capi-
talista, que tanto nos odia, como nosotros 
odiamos la propiedad privada, porque la 
tierra, lo mismo que el agua, el aire, la luz 
y todas las cosas de creación natural, no 
deben estar supeditados a ninguna perso-
na ni institución, y si poseídas libremente 
por todos los seres que pueblan la tierra. 
Pero para alcanzar estos beneficios hay 
que luchar para defenderlos, y para defen-
derlos hay que contar con una defensa cla-
ra, ya que las luchas diarias del proletaria-
do revolucionario de España originan la fe-
roz represión que se está llevando a cabo 
contra los obreros diariamente. 
Los obreros revolucionarios son encar-
celados y asesinados en los campos y en 
las ciudades por defender sus reivindica-
ciones de clase. Las organizaciones sindi-
cales revolucionarias, por su mismo carác-
ter, son las más perseguidas por la reac-
ción, estando los obreros que las integran 
sujetos a todas las contingencias que la 
propia lucha determina. 
Indiscutiblemente que todo obrero que 
sienta el dolor de los caídos en la batalla 
contra el enemigo común, la burguesía, en-
contrará un vacío en la forma de organizar 
la defensa de sus hermanos perseguidos, 
encarcelados y muertos por la reacción. 
Millares de hermanos nuestros se en-
cuentran en las cárceles de España, sin el 
auxilio económico que les permita satisfa-
cer las más imperiosas necesidades. 
La justicia se ensaña con los trabajado-
res revolucionarios, sin que éstos tengan 
la asistencia jurídica que los defienda. Los 
hijos de los presos, de los perseguidos, de 
los muertos están abandonados de toda 
ayuda económica, sujetos a la más horri-
ble miseria. 
A los trabajadores se les plantea la obli-
gación ineludible de ayudar a sus herma-
nos que caen en la lucha por defender rei-
vindicaciones que son comunes a todos los 
explotados. El Socorro Rojo Internacional 
puede llenar este vacío que constituye en 
la actualidad uno de los grandes fallos del 
pioletariado. No es una organización espe-
cifica donde se exija confesión de fe a los 
obreros que la integran; en su seno caben 
todos los que quieran contribuir a la defen-
sa de los caídos en la lucha de clase, sin 
más requisito que su voluntad. 
Ahora bien; el Socorro Rojo internacio-
nal no se limita a proporcionarle a los per-
seguidos y presos por las luchas políticas 
los medios de subsistencia materiales. Si 
asi fuera, su misión seria la de una organi-
zación filantrópica. Se trata de una organi-
zación de masas que se movilizan con la 
asistencia de la clase trabajadora y de to-
dos los hombres que detestan la sociedad 
actual por su sistema económico y aparato 
represivo. Defiende a los perseguidos en 
forma internacional. 
Todas las sociedades que estén dispues-
tas a defender sns reivindicaciones y a de-
fenderse de la burguesía, deben afiliarse al 
Socorro Rojo Internacional, única defensa 
del proletariado.—MANUEL CARRILLO. 
3 
Colaboración de la Juventud Socialista Antequerana 
¡No más guerras! 
Grandes son los comentarios que el 
mundo entero viene dedicando ai admira-
ble discurso pronunciado por el ministro 
de Estado español en Ginebra ante la So-
ciedad de Naciones. No vamos aqui a dar 
cuenta de el mismo, sino a decir que todo 
aquél que en su pecho aliente un amor 
haciá lo humano, no tiene más remedio que 
rendirse ante la evidencia y reconocerla 
grandeza de su fondo. ¿Y hemos de ser no-
sotros, los jóvenes socialistas, los que ca-
llemos ante un acto tan sublime como ese? 
¡No! Somos jóvenes, pero eso no implica 
para que comprendamos los horrores que 
traen consigo las guerras. 
Miles y miles de vidas jóvenes truncadas 
para jamás levantarse. Cuadros horripilan-
tes donde se ven escenas de dolor que ha-
cen conmover los corazones más duros; y 
al final de la batalla, dos soldados que han 
logrado salir indemnes que se preguntan: 
«¿por qué pelean con aquellos que con sus 
hermanos de infortunio y que se hacen en-
cargos de despedida por si al día siguiente 
les toca la<suerte» de ser uno más de los 
que han quedado tendidos en el campo de 
«honor>?> 
Y hoy, cuando aun no se ha acabado de 
edificar sobre las ruinas que la pasada gue-
rra europea dejara en infinidad de pueblos, 
allá, en el Extremo Oriente, la china y el 
Japón se enfrentan y desean aniquilarse 
entre si, como si el instinto de conserva-
ción no les marcara otro camino que el del 
exterminio. 
¿Tan pronto hemos olvidado las trage-
dias que durante largo tiempo ha sido la 
pesadilla del mundo para que hallamos 
vuelto a lo que ansiábamos terminara? ¿Es 
posible que en la época que. atravesamos 
haya quien prefiera la guerra para la solu-
ción de un conflicto por muy grande que 
éste sea? ¿Qué beneficios reporta la gue-
rra para que por lo más insignificante sea 
preciso recurrir a las armas? ¿No se dan 
cuenta los dirigentes de una nación que 
con las guerras se pierde la flor de las 
mismas? ¿Qué fuerza sobrenatural rige los 
destinos de las naciones para que dos pue-
blos hermanos se despedacen como fieras? 
¡Oh! ¡Mejor es callar! Pues es igual que 
si dos comerciantes, cansados de hacerse 
la competencia en sus negocios, lanzaran 
a sus operarios para que se pelearan unos 
y otros mientras ellos tranquilamente es-
piran las consecuencias. 
¡No queremos más guerras! ¡Hay que de-
clararle la guerra a la guerra! 
El pueblo se va ya dando perfecta cuen-
ta de que su porvenir no radica en la lucha 
mutua, y por ese motivo ha visto con agra-
do el discurso del ministro español. Ahora, 
lo'pnncipal, lo que hace falta, es llevarlo a 
'a práctica, no dejarlo dormir como tantas 
otras cosas, pues puede tener el señor Zu-
lueta la completa seguridad de que cuenta 
Cori el apoyo de todos los ciudadanos. 
Basta preguntar al pueblo, que ya le con-
testarán aquellas personas que en los cam-
pos de batalla perdieron alguno de los se-
res queridos, como asi también los que en 
Plena juventud se ven precisados a vivir 
^ la caridad pública, porque una granada 
•enemiga» lo dejó inútil para el trabajo. 
¡Baronesa Berta Suttez: se va acercando 
•a hora de que el mundo conteste tu grito 
de ABAJO LAS ARMAS! 
F. L. 
¿En qué se parecen "El Sol de Ante-
quera,, y "El Debate,, de Madrid? 
En lo mismo que se parecen Pildain y 
Gil Robles. 
Leed RENOVACIÓN, el periódi-
Co ^ e los jóvenes socialistas. 
P L U M A S A J E N A S 
¿Dónde está Dios? 
(CONTINUACIÓN) 
»Y la impiedad viene en pos 
de este argumento funesto: 
¿Hay Dios?.. No debe hacer esto; 
si no, deja de ser Dios. 
Y sigue siempre esta voz 
minando el alma, y la estraga... 
Luego una existencia vaga, 
pobre tísica inconsciente... 
¡Vida ¡ay! que lentamente 
el escepticismo apaga! 
>¿Quién de este estrago responde? 
¿La sociedad que desdeña 
lo que el corazón la enseña 
o ese Dios que el por qué esconde? 
¿El crimen dónde está, dónde? 
¿En el proceder humano, 
pobre, egoísta, tirano, 
o en la llama inspiradora 
de esta Potestad autora 
de este Poder soberano? 
>Quién dispuso tu destino, 
tierna niña abandonada? 
Dios ¿una senda erizada 
te ha legado por camino? 
¿Dios fué el que ordenó tu sino? 
Ya que el señor de ese cielo 
con su poder, a este suelo 
te lanzó, pobre mendiga, 
aquí está mi mano amiga 
para prestarte consuelo. 
»Y con ademán sombrío 
se acercó a la pordiosera... 
¡La infeliz tan sólo era 
carne inerte, cuerpo frío! 
Un grito se oyó, un: ¡Dios... mío! 
Después... silencio otra vez... 
¡Cuán triste cuadro después! 
Un templo... junto a su puerta 
un hombre y la niña muerta, 
¡muerta de frío a sus pies! 
• Mucha calma, mucha... El mar 
pareció cambiar su acento 
dejando oír un lamento 
prolongado, singular. 
Daba miedo contemplar 
lo que apenas se veía... 
¡Ay, aquel grupo!., envolvía 
yo no sé qué... un triste lema 
que a manera de anatema 
el nombre de Dios tenía. 
»—¡Eso es todo y todo es eso!, 
dijo aquel hombre hecho nieve. 
Y estalló, rápido y breve, 
allí el chasquido de un beso; 
beso fuertemente impuro 
en la boca angelical, 
incólume, celestial 
de aquella criatura muerta, 
¡tocando la avara puerta 
de una «santa> catedral! 
>Más tarde, cuando la luz 
apareció bienhechora, 
cuando en lineas mil la aurora 
rasgaba el negro capuz, 
sin Dios, sin cuna y sin cruz 
acudió la Ley ligera 
a buscar lo que debiera 
recoger cuando vivía; 
y fría, como ella, fría 
se llevó a la pordiosera. 
(CONTINUARÁ) 
Siga la broma 
Por la calle Diego Ponce 
no se puede transitar, 
ni por Calzada y Duranes, 
ni por Ramón y Cajal. 
En lugar de ir al Casino 
a «embolarse» el Carnaval, 
bien podía don José, 
por ahora concejal, 
darse un ligero paseo 
por las calles en cuestión, 
y ordenar que se les diera 
el oportuno arreglón. 
O 
El martes de Carnaval, 
a las tres de la mañana, 
una tropa muy vistosa 
entró en el café Vergara. 
Allí se veía un Negrillo, 
siempre amigo del que manda. 
También un gallego había 
luciendo su hermosa calva, 
y su buen tipo lucía 
un concejal algo «carca», 
amigo del chocolate 
y de la rica tostada, 
siempre que a él le resulte 
de balde la convidada. 
Pues toda esta asamblea, 
y otras que no hay que mentarlas, 
venían de «oxigenarse» 
en la atmósfera viciada 
del antiguo caciquismo 
de que el Casino es morada. 
O 
Veréis qué pronto, señores, 
a la vieja mascarada 
van a volver los «mangones» 
de esta tierra desdichada. 
RICINO. 
HABLANDO POR SÍ PROPIO 
Aunque empiezo el presente escrito con 
este título, es sólo por no arrastrar a los 
que conmigo militan en la Juventud Socia-
lista, por si ellos son partidarios de que los 
obreros estén divididos, como hasta la ho-
ra presente ha sucedido. Creo, sin embar-
go, interpretar el sentir de muchos camara-
das al considerar lamentable, muy lamenta-
ble el hecho de que los obreros continúen 
de esa forma que va en perjuicio de ellos, 
al mismo tiempo que sólo sirve para que la 
burguesía—esa burguesía que todos sabe-
mos ya lo que es—, con el beneplácito de 
las autoridades se burle de una manera des-
carada de los que todo lo producen y de 
los que en un momento decisivo son capa-
ces de convertir a la nación en un país en 
el que se acabe por completo la tiranía y 
donde la producción sea triple, como ya 
ha ocurrido en Rusia. 
Las clases capitalistas son las más tira-
nas para con los explotados. Conviene que 
vayan pensando bien esas clases en el es-
tado de opresión en que nos tienen y en el 
odio que en nuestros espíritus se va recon-
centrando y que tengan en cuenta que el 
día en que esos bien fundados odios se les 
dé. libertad, caerán bajo nuestras plantas y 
serán aplastados como lo que son: reptiles 
venenosos que por medio del hambre quie-
ren acabar con nosotros que somos tan 
dignos de vivir como ellos. 
Pero antes de que eso llegue a efectuar-
se es preciso una* unión muy perfecta, en 
la que ninguno de nuestros camaradas sea 
tan inconsciente que nos haga traición y 
pueda echar por tierra lo que tanto trabajo 
nos ha costado y durante tanto tiempo lle-
vamos luchando por conseguir. 
Explotados: en vista de que la unión 
constituye la fuerza, como todos sabemos, 
dejémonos de vacilaciones y unámonos co-
mo un solo hombre, sin tener en cuenta las 
ideas de cada uno. 
Después de esa unión, que es imprescin-
dible, aunque algunos crean lo contrario, 
lancémonos sin miedo alguno, teniendo en 
cuenta lo que dice Carlos Marx: «Los ex-
plotados no tienen más que una vida que 
perder y un mundo entero que ganar». Y 
entonces veremos bien palpable que en 
ese momento el capital ha quedado de-
rrumbado para no volverle a ver. 
Esta es nuestra misión, y no el gastar las 
energías los unos con los otros, que es lo 
que hasta aquí ha venido ocurriendo. 
J. Ruiz. 
¡Mientras haya Dios, habrá sacerdotes! 
Trabajadores: Arrancad de vuestra con-
ciencia la idea de Dios, para extirpar el 
clericalismo. 
{De „El Socialista"). 
Explotación humana 
Algo bochornoso resulta para el proleta-
riado que en pleno siglo XX, cuando todo 
es adelanto y civilización, pululen con gran 
descaro y bien protegidos los explotado-
res de la humanidad trabajadora, esa clase 
que todo lo produce y por tanto es tan 
merecedora de vivir en iguales condicio-
nes que la otra: la explotadora. 
Tenemos que desechar en definitiva y 
para siempre los prejuicios estúpidos que 
lanzan a cuatro vientos sabios acomodati-
cios que están al servicio incondicional de 
esta clase tan «deseada» cuales son: «Siem-
pre ha habido ricos y pobres». «El que 
tiene es el que vale», y otros tantos como 
estos que no redundan en beneficio nues-
tro y si perjudican grandemente a nuestra 
imparable marcha de reivindicación. 
¡Trabajadores! hora es ya de que nos 
demos clara y exacta cuenta del papel que 
representamos y del que tenemos que re-
presentar. 
Desunidos, nuestra labor es altamente 
pueril. Se nos hace imprescindible la for-
mación de un Frente Único de clases, con 
cuyo Frente poder dar la batalla certera y 
definitiva a esta clase que con tan crimina-
les instintos nos explota y hunde. 
El dia que nuestra labor de emancipa-
ción sea un hecho, cuando la clase traba-
jadora haya logrado sus aspiraciones por 
medio del sufragio general o por medios 
revolucionarios, si a ello se opusiera la cla-
se burguesa, sería cuando el proletariado 
podría gritar a todo pulmón que «el mun-
do había cambiado de base». Entonces 
sería cuando el antagonismo humano ha-
bría desaparecido para siempre; cuando 
lo mismo el hombre de claro intelecto que 
el humilde labriego, prestarían su colabo-
ración pero no en beneficio propio, sino en 
beneficio de la humanidad plena. Y, por lo 
tanto, una vez efectuada esta trasforma-
ción, quedarían abolidas para siempre el 
hambre y la miseria, de la que en la actua-
lidad somos víctimas miles de obreros. 
Desechemos matices políticos y unámo-
nos como un sólo hombre para dar la ba-
talla decisiva al capitalismo; ese capitalis-
mo que nos hunde y acribilla, y del que 
daremos fin en día no muy lejano. 
QUINCOCES. 
Los sucesos de Mollina 
—-i¡<a*í-—-
A este pueblo, que se ha resistido con 
huelgas, con luchas electorales y con todo 
lo que ha venido desde el advenimiento de 
la República se le ha tramado un canalles-
co complot caciquil que de no poner coto 
el ministro de la Gobernación y nuestros 
representantes en el Congreso ocurrirá una 
catástrofe cualquier dia, porque todo son 
trampas y cosas tramadas para desafiarnos 
y que nos enfrentemos unos con otros, y 
todo por causa de un canalla que lo que 
quiere es su bienestar y estar bien con el 
capital y seguir mangoneando el pueblo a 
mansalva. Trama un complot como el del 
dia 27 del pasado mes en que se llevaron 
a nuestro Ayuntamiento conducido a la 
cárcel de Antequera y sin pievio aviso con-
ducidos y maniatados a la cárcel de Mála-
ga donde estuvieron encerrados ocho días 
y sin tomarles declaración les dan la liber-
tad y durante esos dias han desaparecido 
documentos que hoy ha pedido un dele-
gado, y está haciendo una inspección muy 
oscura para nosotros el Ayuntamiento en 
connivencia con el secretario y la reacción. 
De no poner freno a tantas injusticias 
como se están tramando en contra de los 
hombres de orden, el pueblo responderá y 
que no se diga después «¡lástima de pue-
blo, que no se hubiera obrado en forma 
con él, pero ya es tarde!» Los mismos ca-
ciques de antaño nos derribarán nuestra 
obra porque están protegidos por autori-
dades gubernativas y militares y nos arro-
llan, pero pongo en conocimiento de Es-
paña entera que el pueblo protesta del se-
cretario imbécil que padecemos, que nos 
tiene avasallados, y de todos sus secuaces 
que son lobos de la niisma camada. 
¿Se nos atropella injustamente? Pues 
nosotros pondremos coto a los abusos. 
Han quitado de enmedio las listas para 
la inspección de los trabajos realizados 
este otoño en las calles y cañerías del 
agua potable, para ver si se les puede for-
mar proceso a las personas honradas de 
este pueblo y quedar ellos, los canallas, a 
sus anchas. 
Yo soy sabedor de las injusticias que 
quieren cometer, y si hasta hoy he callado 
ya no puedo más, porque se me toca al 
amor propio y lo que hace el canalla quie-
re disculparse con el inocente que nada 
sabe. 
Otro día diré más, porque cuanto ha di-
cho la prensa reaccionaria Jsobre los suce-
sos del pueblo éste, ha sido una pura far-
sa, y aclararé todos los hechos cometidos 
y las personas tramadoras de ellos. 
FRANCISCO GONZÁLEZ. 
Mollina, febrero 1932. 
Vida obrera 
Sociedad de Oficiales de B a r b e r í a 
La Sociedad de dependientes de barbe-
ría titulada «El Bienestar» pone en conoci-
miento de todas las organizaciones de An-
tequera que, en sesión celebrada por esta 
entidad el manes 16, y cumpliendo el ar-
tículo dieciséis de nuestro Reglamento, el 
cual dice que todo el socio que deje cuo-
tas al descubierto sin previo aviso a la Di-
rectiva que lo justifique será dado de baja, 
que llevando los compañeros Cristóbal 
Medina y José Ramos tres meses sin com-
parecer por nuestra Sociedad, y habiendo 
sido requeridos por cartas y personalmen-
te, recibiendo de ellos contestaciones con-
trarias a nuestras justas aspiraciones, es 
por lo que esta Sociedad, en la sesión arri-
ba indicada, acordó darles de baja. 
Compañeros: ¡Justicia! 
LA DIRECTIVA. 
Sociedad de maestros barberos 
Por la presente se cita a todos los afilia-
dos a esta entidad para que asistan a la se-
sión que ha de celebrarse el martes 23 de 
los corrientes, a las nueve de la noche, ro" 
gándose la puntual asistencia de todos los 
asociados. 
Sociedad de Socorros Mutuos 
Recibido por esta Comisión organizado-
ra el Reglamento, ya aprobado por la pri-
mera autoridad de la provincia, se cita a 
todos los afiliados a esta entidad para que 
concurran a la junta general extraordinaria 
que se celebrará el próximo martes 23 del 
actual en su domicilio social, Bilbao, 5, a 
fin de constituir la Sociedad. 
El Secretario, GARCÍA RONDA. 
Sociedad de m e t a l ú r g i c o s 
Por la presente se cita a todos los com-
pañeros a la sesión ordinaria y se ruega se 
pongan al corriente en las cuotas los que 
estén en descubierto, para la buena marcha 
de la organización. 
LA DIRECTIVA. 
Un interesante fallo del 
Jurado Mixto de Banca 
La readmisión de un empleado 
del Banco Central de Antequera 
(Continuación.) 
R E S U L T A N D O : Que practicadas las pruebas pro-
puestas, se extendió seguidamente el Veredicto, que so-
metido a la deliberación de los señores Vocales Jurados, 
quedó definitivamente redactado de la siguiente forma: 
1. a Don Gregorio Cañete Cabeza, de 24 años, sol-
tero, ha venido prestando sus servicios desde el 19 de 
mayo de 1930 a las órdenes de la entidad Banco Cen-
tral, como empleado con el sueldo de tres mil pesetas 
anuales? 
Sí. 
2. a Fué despedido el día 2 de Enero actual, por no 
haber renunciado al cargo de Vocal del Jurado Mixto de 
Banca para el que fué nombrado? 
Si. No. 
3. a Por el contrario, fué despedido en ese día por 
haber suscrito una instancia en la que se pedía la read-
misión del Cajero despedido de aquel Banco, don Ri-
cardo Burgos? 
No. Sí. 
4. a En la instancia se consignaban conceptos falsos 
y hechos inexactos, cuya realidad era conocida del señor 
Cañete? 
No. Si. 
5.a En la instancia se faltaba a sí mismo al respeto 
y la consideración debida por el señor Cañete a su supe-
rior, el Director de aquella Sucursal? 
Sí. No. 
R E S U L T A N D O : Que esta Presidencia, resolviendo 
con voto de calidad el empate operado al responderse a 
las cuatro últimas preguntas del Veredicto formulado, 
deja contestadas en sentido negativo la segunda, la cuar-
ta y la quinta y en sentido afirmativo la tercera. 
C O N S I D E R A N D O : Que la prueba practicada por el 
actor, para demostrar la existencia de la represalia y su 
despido se debe a no querer renunciar el cargo de Vo-
cal del Jurado Mixto, entonces Comité Paritario de Ban-
ca, para el que fué nombrado no lleva al ánimo del juz-
gador convencimiento alguno en tal sentido, pues la de-
claración del testigo, recientemente despedido de la mis-
ma Entidad, cuyos hechos, están íntimamente ligados con 
la salida del señor Cañete de ella, además de no aportar 
dato alguno concreto acerca de la represalia aducida es-
tá indudablemente viciada a favor del que fué su compa-
ñero y en contra de lá Sociedad demandada por una re-
ciprocidad sin duda disculpable pero que resta eficacia a 
sus afirmaciones; el párrato de carta también traído como 
pruebas no es ni puede ser fundamento justificativo de la 
represalia, en primer término, porque se limita a transmi-
tir la noticia del nombramiento y la prevención que se 
hizo al señor Cañete y en segundo lugar, porque en el 
propio párrafo se dice que el actor, se esforzará en con-
seguir que su intervención en el Comité o Jurado sea 
compatible con la labor que desempeña en la Entidad 
Bancada: lógico es suponer que si existiera el deseo de 
despedir al señor Cañete, por tal nombramiento, no se 
diese a sus superiores, razones de disculpa y hubiese so-
brevneido el despido inmediatamente, no cuarenta días 
después y cuando en este intermedio, han ocurrido los 
hechos que se consignan en los considerandos siguientes. 
No puede accederse por ello a la pretensión de que es-
timándose la existencia de represalia hubiese de conde-
nar al máximo de un año de indemnización que la Ley 
señala. 
(Continuará). 
Tenemos la sat i s facc ión de 
comunicar a nmetros lectores 
que ha sido denegado el supli-
catorio para procesar a nues-
tro carnerada García Prieto. 
¡Que rabien los cavern íco las ! 
C A N T A R E S 
¡Mujeres anteqneranas! 
Podrá fea haber alguna; 
pero que no tenga gracia... 
¡imposible, HO hay ninguna! 
Fué a Roma una antequerana 
y con su cuerpo juncal 
le hizo perder la cabeza 
a más de un cardenal. 
No te fies de la gente 
que va mucho a confesar, 
que van a vaciar el saco 
para volverlo a llenar. 
Dice la gente de iglesia 
que más allá hay otra vida; 
pero se aprovechan de ésta 
por si la otra es mentira. 
ANTONIO ROMERO JÍMÉNEZ. 
P E D R A D A S 
La minoría socialista en el Ayuntamien-
to ha expuesto en varias ocasiones el crite-
rio de que el actual capellán del Cementerio 
debe cesar en dicho cargo. No obstante no 
ha sido atendido y, lo que es peor, los ca-
vernícolas no están dispuestos a que asi sea. 
Se trata el caso que comentamos de un 
destino municipal retribuido con dos mil 
quinientas pesetas y que en presupuestos 
de años anteriorec. ha figurado con la de-
signación de «Capellán del Cementerio». 
Al confeccionarse los presupuestos para el 
actual nuestros compañeros en el Ayunta-
miento insistieron en que no figurara retri-
bución alguna para tal capellán y sí para 
un administrador o encargado; pero ocu-
rrió como en anteriores ocasiones: se im-
pusieron los católicos apostólicos romanos. 
Después de la ley del Ministerio de Jus-
ticia, fecha 30 del pasado, en la que entre 
otras cosas dice: «Sólo podrán practicarse 
los ritos funerarios de los distintos cultos 
en cadá sepultura... La guarda, administra-
ción, conservación y régimen de enterra-
mientos corresponde a la autoridad muni-
cipal». Y del párrafo 20 del artículo 26 de 
la Constitución que dice: «El Estado, las 
regiones, las provincias y los municipios 
nó mantendrán, favorecerán ni auxiliarán 
económicamente a la iglesia, asociaciones 
e instituciones religiosas». 
Entendemos debe cesar en su cargo es-
te señor capellán, que no se moriría de 
hambre, pues tiene otra industria por la 
que paga cerca de 800 pesetas anuales de 
contribución, y que el de administrador sea 
cubierto mediante concurso. 
O 
Con el voto en contra de un compañero 
nuestro, en la pasada sesión del Ayunta-
miento se han aprobado dos cuentas im-
portantes cientos de pesetas por gastos de 
traslado de los concejales de Villanueva de 
la Concepción en ios dias de sesión. 
¿No sabían estos señores, cuando se 
proclamaron concejales, que las sesiones 
se verificaban en Antequera? 
O 
Reiteradas veces ha ordenado el señor 
alcalde que los propietarios de casas pro-
cedan al encalo y revoco de las fachadas y, 
mientras unos cumplen lo ordenado y 
otros no, el Ayuntamiento tiene en plena 
calle Pablo Iglesias una apuntalada inter-
ceptando la circulación por las acera, y ei 
arquitecto municipal otra en las mismas 
condiciones en la Avenida Catorce de 
Abril. ¡Justicia!... pero no por mi casa. 
O 
Para evitar los gastos de automóvil ya se 
habla de la adquisición por el Ayuntamien-
to de uno de estos vehículos que sería uti-
lizado... ¿por quién? ¿para qué?... El tiem-
po dirá. 
O 
Mientras se habla de adquisición de au-
tomóvil por el Ayuntamiento, éste adeuda 
a algunos de sus empleados hasta cuatro 
meses de sus haberes. 
Si la Corporación tuviera que enfrentar-
se con el tendero, con el casero y tantos 
otros acreedores, seguramente que no 
pensaría tanto en estos gastos hasta cierto 
punto supérfluos y procuraría tener a sus 
empleados pagados puntualmente. 
De los pueblos 
Humilladero 
U n a pregunta a l s e ñ o r alcalde 
¿En qué régimen vivimos, señor alcalde? 
A mí me parece, según he visto este Car-
naval en Humilladero, que continuamos vi-
viendo en plena dictadura. 
Se han prohibido las comparsas,las mur-
gas y las máscaras y cerrado los estable-
cimientos, sin ^ saber por qué, a las diez de 
la noche. Esto nunca ha ocurrido en este 
pueblo. 
Aquí, para salir los socialistas a la calle, 
tienen que hacerlo con alpargatas de go-
ma, para reservarse de los escuchas del 
cacique. Aquí los «patas negras», o sea los 
inocentes que defienden a la reacción, 
siempre han sido despreciados, y ahora 
ensueñan con ellos. 
En este pueblo no hay más vigilancia 
que cinco o seis civiles a diario, y cuando 
los relevan lo hacen con diez o doce pare-
jas. Hay más vigilancia entre ellos. Sale un 
«patas negras» y toma posesión de guarda 
nocturno, y nosotros, los socialistas, para 
salir tenemos que llevar una autorización 
firmada por dicho «patas negras». 
ANTONIO FUENTES. (Concejal) 
A C T O C I V I L 
Ha sido inscrita en el Registro civil una 
niña del compañero Antonio Gutiérrez y 
Dolores Rodríguez. 
Este es el ejemplo a imitar por todos 
aquéllos que estén dispuestos a echar por 
la borda todos los prejuicios religiosos. 
Escuela municipal de Artes y Oficios 
El día quince se comenzaron las clases 
en esta Escuela, recientemente reorganiza-
da e instalada provisionalmente en la Gra-
duada de Romero Robledo. 
En dicha Escuela dan enseñanzas los 
profesores siguientes: 
Don Juan López Almeida, profesor de 
Física y Química y director. 
Don Francisco Catena, secretario y pr0" 
fesor de Lengua Castellana. 
Don Miguel Gallardo, profesor de Arit-
mética. 
Don Juan Hernández profesor de Geo-
metría. 
Don José María Fernández, profesor de 
Dibujo. 
Don Juan Mármol, profesor de Música. 
En la semana que lleva funcionando es-, 
ta Escuela el número de alumnos matricu-
lados es de ciento. 
